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RESUMEN
Desde el campo de la religiosidad de época ibérica y partiendo del concepto de arqueología del género,
intento una aproximación al espacio de la mujer y al papel que pudo desempeñar en las diferentes cere-
monias religiosas. Me centro en el caso de los santuarios para plantear si es posible hacer visible a la
mujer en estos lugares sagrados.
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ABSTRACT
Woman and sacred space. Making women visible in sacred sanctuaries in Iberian Culture. From the gen-
der archaeology and religious and ritual focus during the Iberian Culture (6th-1st Centuries BC), I present
an approach to the woman’s role and its meaning in the different ritual ceremonies. I propose several stu-
dies cases on Iberian sanctuaries where it would be possible to analyze the woman’s role.
KEY WORDS: Gender Archaeology. Woman. Religion. Sanctuaries. Iberian Archaeology. Iconography.
SUMARIO 1. Introducción: Declaración de intenciones. 2. La participación de las mujeres en los san-
tuarios. 3. Reflexiones finales.
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1. Introducción: Declaración de intenciones
Si uno de los tres objetivos fundamentales de la
arqueología del género es el estudio de las relacio-
nes de género en el pasado, resulta obligado para
su análisis, que las mujeres se conviertan en obje-
to de conocimiento de la etapa histórica que se de-
sea estudiar y, en definitiva, que seamos capaces de
hacer visibles también a las mujeres a través de la
arqueología (Gilchrist 1994; 1999; Moore y Scout
1997; Sørensen 2000).
Como es sabido, existen diversas aproximacio-
nes teóricas relacionadas tanto con la cuestión de
cómo podemos aproximarnos a las relaciones de
género a partir únicamente del registro arqueológi-
co, como también la cuestión de ¿qué género o
relaciones de género estamos buscando?. Pero en
principio, podemos considerar que todos los datos
arqueológicos en su conjunto nos permiten directa
o indirectamente vislumbrar algunos aspectos de
las relaciones de género (Sánchez Liranzo 2001),
otra cuestión es que sepamos interpretarlos. Exis-
ten, por tanto, diversos campos de interés para el
desarrollo de la arqueología del género: los contex-
tos funerarios, los espacios de hábitat y vida coti-
diana, los religiosos…
En general, desde los planteamientos de la ar-
queología tradicional se ha mostrado un interés en
sexuar los restos funerarios excavados. En primer
lugar, a través de los estudios osteológicos y pale-
opatológicos, campo en el que en los últimos años
se está dando un gran avance en la prehistoria y ar-
queología peninsular. No obstante, en la mayoría
de los casos el sexo de los individuos sigue deter-
minándose, exclusivamente, en función de los
ajuares. En el caso concreto de la Cultura Ibérica,
es sorprendente señalar qué ocurre cuando los res-
tos paleoantropológicos, no encajan con la idea
preconcebida. Contamos con un ejemplo muy co-
nocido, nos referimos a la interesante tumba de La
Dama de Baza (Presedo 1982). En ella encontramos
una imagen femenina convertida en urna funeraria,
que contiene los restos de cremación de un indivi-
duo cuyos análisis han determinado —no sin cier-
ta polémica— que se trata de una mujer. Además
de otras ofrendas funerarias, presentaba conjuntos
completos de armas. El sentido jerárquico y distin-
tivo de la rica tumba de Baza muestra la importan-
cia otorgada al enterramiento de esta mujer. El equi-
po de la Universidad de Jaén ha propuesto que este
enterramiento debe entenderse dentro de la estruc-
tura de un grupo gentilicio clientelar, y que la mu-
jer allí enterrada estaría emparentada con el aristó-
crata local, cuyos restos son cremados y deposita-
dos un tiempo después en la cercana tumba 176,
que ordena a partir de ese momento el espacio de
la necrópolis. Por esta razón plantean que la mujer
de la cámara 155 podría ser la madre del varón de
la tumba núm. 176 (Ruiz, Rísquez y Hornos 1992;
Rísquez y Hornos 2005). Otras teorías apuntan a la
posibilidad de que se tratase de un personaje de
enorme importancia para su comunidad, con atri-
buciones, por ejemplo, religiosas (Chapa y Madri-
gal 1997). Otra posibilidad sería considerar que el
personaje femenino allí enterrado, dentro de la es-
tructura gentilicia, tuvo un peso ideológico impor-
tante y que, por ello, su escultura-retrato se divini-
za, como indica el trono alado o el pichón en la ma-
no (Izquierdo y Prados 2005). Es probable, como
se ha señalado en otras ocasiones, que no todos los
enterramientos con ajuar de armas sean masculi-
nos, ya que el armamento también puede indicar
otro tipo de pertenencia, linajes, etnias, etc. (Ar-
nold 1991; Lucy 1997; Díaz-Andreu 2005). Como
vemos, son muchos los aspectos, que desde el re-
gistro funerario, permiten una aproximación al es-
tudio de las relaciones de género (Arnold y Wicker
2001; Wicker y Arnold 1999).
En cuanto al campo del registro arqueológico de
los espacios de la vida cotidiana, a él pertenecen la
mayor parte de los objetos que hallamos en las ex-
cavaciones. El estudio de estos espacios, como nos
recuerda Sánchez Romero (e. p.), es aún difícil de
acometer en términos de investigación de género,
aunque en los últimos años se han desarrollado di-
ferentes estudios referidos a este campo (Picazo
1997; Victor 1999; Escoriza y Sanahuja 2005; Gon-
zález y Picazo 2005; Hernando 2001, 2005; Curiá
y Masvidal 1998; Tringham 1999; Sánchez Rome-
ro 2002; Castro et al. 2002; Montón 2005). En con-
creto, resultan muy interesantes los trabajos centra-
dos en las tareas de mantenimiento, entendiendo
por tales el conjunto de actividades relativas al
mantenimiento y cuidado de cada uno de los miem-
bros de una comunidad, así como las prácticas re-
lacionadas con el reemplazo generacional, que in-
cluyen elementos de producción y de relación (Pi-
cazo 1997; Montón 2000).
Otra de las posibles vías de análisis para el esta-
blecimiento de las relaciones de género, se centra
en el estudio de los contextos religiosos, que es la
que vamos a tratar de reflejar en este artículo.
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Desde el campo de la religiosidad ibérica, por
tanto, voy a intentar una aproximación al espacio
de la mujer y al papel que pudo desempeñar en las
diferentes ceremonias rituales. Pero antes de seguir
adelante, hay que dejar claro, que cuando habla-
mos de la mujer en la prehistoria o el mundo anti-
guo, en general, tenemos que especificar de qué
mujer estamos hablando, ya que al entender el gé-
nero como una construcción histórica y cultural,
las relaciones de género variarán según los grupos
sociales, de edad, etc. En el caso concreto del mun-
do ibérico, es evidente que las imágenes, en gene-
ral, están al servicio de los grupos aristocráticos
que establecen una relación de dominio a través del
territorio. De este modo, y de manera no uniforme
a lo largo de los siglos, se expresa y manifiesta ese
poder a través del paisaje funerario (Pozo Moro y
Los Villares, Albacete); o mediante monumentos
de fuerte contenido simbólico (Porcuna, El Pajari-
llo, Jaén), o incluso a través de la representación
ciudadana (cerámica de S. Miquel de Lliria). Por
consiguiente, la mayoría de las imágenes en la cul-
tura ibérica, tanto de hombres como de mujeres, re-
presenta a los grupos aristocráticos. Sin embargo,
en los santuarios ibéricos, nos encontramos con que
junto a estas representaciones, el registro arqueoló-
gico permite también hacer visibles a grupos mu-
cho más amplios de la sociedad y entre ellos desta-
ca de una manera cada vez más clara, la presencia
y participación en el culto, en los rituales, y en la
deposición de ofrendas, de mujeres de diversa con-
dición social.
2. La participación de las mujeres
en los santuarios
Desde el ámbito de la religiosidad ibérica, voy a
intentar, por tanto, una aproximación al espacio de
la mujer y al papel que pudo desempeñar en las di-
ferentes ceremonias religiosas. Voy a centrarme en
el caso de los santuarios para plantear si es posible
hacer visible a la mujer en estos espacios sagrados.
De forma genérica, podríamos preguntarnos
¿Cuándo podemos hablar de santuarios frecuenta-
dos por mujeres?
1- En primer lugar, cuando pueda deducirse que
la Divinidad adorada era una divinidad con atribu-
ciones o prerrogativas relacionadas con aspectos
vinculados a la fortuna y fertilidad y que suele
coincidir, en general, con una divinidad femenina,
aunque también puede tratarse de una divinidad
masculina o incluso una pareja. La única certeza
clara sería la aparición de imágenes de culto, dedi-
catorias, etc. Los aspectos relacionados con la fer-
tilidad abarcan un amplio campo, dado que la ne-
cesidad de solicitar ese aspecto de la divinidad no
es exclusivo, como es evidente, del ámbito femeni-
no, puede ser masculino o femenino, animal, agra-
rio, etc. En ese sentido es lógico que, junto a otro
tipo de rituales y celebraciones, contemplemos la
posibilidad de que se llevaran a cabo determinados
ritos de iniciación vinculados al matrimonio y a la
procreación, en los que se representarían ambos
géneros, pero también otros más específicos de mu-
jeres, como la gestación, la presentación de niños
recién nacidos, las representaciones de órganos se-
xuales femeninos, las figuraciones curotróficas, etc.
2- También podríamos hablar de santuarios fre-
cuentados por mujeres, cuando las ofrendas sean
exclusivas, o casi exclusivas del ámbito femenino.
Por ejemplo, si analizamos el total de ofrendas de
un santuario y llegamos a la conclusión que en la
mayoría de los exvotos se representan mujeres, o
los objetos que encontramos suelen vincularse al
mundo femenino, como por ejemplo, ciertos reci-
pientes cerámicos, contenedores de perfumes, caji-
tas, joyas, adornos, —tan bien estudiados en el
mundo griego— o agujas, fusayolas y otros ele-
mentos relacionados con labores del hilado y el
tejido.
3- Por último, cuando existan indicios de la po-
sible participación de mujeres en la organización
del ritual, ya sea a través de un sacerdocio femeni-
no, o cuando el tipo de ritual sea claramente feme-
nino.
2.1. Divinidades femeninas
Si empezamos por indagar las posibles imáge-
nes de divinidades, nos encontraríamos con que re-
sulta muy difícil plantear incluso la posibilidad de
su existencia en los santuarios. Contamos con la
imagen más expresiva de una divinidad en La Se-
rreta de Alcoy, donde vemos a una diosa nutricia, a
la que le falta la cabeza, amamantando a dos bebés,
acompañada de músicos, niños y aves, símbolo ca-
racterístico de la divinidad femenina vinculada a la
fertilidad. No conocemos su procedencia exacta,
aunque posiblemente apareció en una capilla do-
méstica o edificio singular (Moltó 2000: 21; Pérez
Ballester y Gómez-Bellard 2005).
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También contamos con una dedicatoria ya tardía
a la Dea Caelestis en un exvoto procedente del
santuario de Torreparedones (Córdoba), y que con-
tribuye a entender la divinidad a la que estaría de-
dicado este santuario, de raíces claramente púnicas,
y donde todos los exvotos ofrecidos en el mismo
representan mujeres (Cunliffe y Fernández-Castro
1999: 100-106; Fernández-Castro y Cunliffe 2002).
Por último, no quería dejar de mencionar, aunque
procedente de un monumento funerario como Pozo
Moro, la representación de la unión sexual entre un
mortal y una diosa en un templo, según la interpre-
tación de Ricardo Olmos (Olmos 1996).
Vemos que, en definitiva, las tres imágenes ex-
presan una idea muy próxima de esa divinidad fe-
menina y sus atribuciones. No podemos entrar, por
la amplitud del tema, en el campo de las represen-
taciones de las divinidades femeninas en la cerámi-
ca de Levante, con atribuciones y advocación pró-
ximas a Tanit, y en cuya interpretación ha trabajado
en los últimos años Trinidad Tortosa (1996, 2004).
2.2. Ofrendas relacionadas
con la presencia femenina
En publicaciones anteriores comentamos la po-
sible existencia de ritos de iniciación relacionados
con el matrimonio y la procreación y la pertenen-
cia a un grupo aristocrático. En el caso de los hom-
bres se mostraría a través de la presentación de sus
armas y en el de las mujeres mediante la ostenta-
ción pública de la dote con la representación de jo-
yas, ricos vestidos y mantos, que nos evocaría a las
novias o jóvenes casaderas en distintas culturas,
destacando la importancia económica de la misma
(Prados 1996, 1997).
A través de las imágenes de las oferentes podría-
mos intentar resaltar si existen ofrendas específica-
mente femeninas o más utilizadas por éstas. Sabe-
mos que en el Cerro de los Santos, la ofrenda más
frecuente es el vaso en forma de cáliz, que ofrecen
tanto hombres como mujeres, y también ambos co-
mo pareja (Izquierdo 2003). En otros santuarios
existen ofertas más diversas, como panes o frutos
que también pueden ofrecer los hombres, aunque
es mucho más frecuente que sean las mujeres las
oferentes. Tenemos, en cambio, un tipo de ofrenda
que sólo la realizan las mujeres: las aves, posible-
mente por su relación con el símbolo de la divini-
dad femenina (Prados e.p.b). Podemos mencionar
el timaterio de la Quéjola (Albacete); o la propia
Dama de Baza que lleva un pequeño pájaro en la
mano, quizá como símbolo de inmortalidad, o la ya
mencionada divinidad de La Serreta de Alcoy. En-
tre los exvotos en bronce encontramos tanto ofe-
rentes desnudas como vestidas con un ave en la
mano (Prados 1992). Del mismo modo, hallamos
vasos plásticos en forma de ave depositados en las
tumbas, posiblemente como símbolo de esa divini-
dad femenina. 
Hemos mencionado la existencia de santuarios
donde la presencia de exvotos femeninos es mayo-
ritaria, como en el caso de Castellar, pero también
cabe destacar otros santuarios, como el de Torrepa-
redones (Córdoba), donde el total de los exvotos
ofrecidos, representa mujeres. En este último caso,
tenemos alguna figura que claramente indica una
mujer gestante. Otros exvotos que conectan direc-
tamente con esta idea de petición de maternidad
saludable, son las representaciones de niños recién
nacidos localizados en el santuario de Collado de
los Jardines, en Despeñaperros. Esta tradición en-
tronca con la que encontramos también en los san-
tuarios suritálicos, donde hallamos este tipo de ex-
votos realizados, sobre todo, en terracota. Y esto
nos lleva a plantear la posibilidad de que, al igual
que constatamos en otros santuarios mediterráneos,
también en los ibéricos pudieran existir exvotos
que representen órganos típicamente femeninos,
como úteros. ¿Existe este tipo de ofrendas en los
santuarios peninsulares?
2.2.1. Los exvotos anatómicos y su significación
Quiero extenderme en este punto, porque hace
años estudié los exvotos anatómicos que aparecían
principalmente en el santuario de Collado de los
Jardines, pero también en otros santuarios ibéricos
como Torreparedones y llegaba a la conclusión que
estos lugares de culto tenían que ver con la difu-
sión de los santuarios salutíferos, vinculados sobre
todo a Asklepios, a partir del s. IV a.C. en el Medi-
terráneo y con la llegada también a la Península, de
este culto específico en un momento más tardío
(Prados 1991). Entre los exvotos anatómicos, junto
a piernas, brazos, ojos y dentaduras, había algunas
representaciones de falos y otros, que en su mo-
mento no me atreví a interpretar. Hoy, sin embar-
go, pienso que al igual que ocurre en los santuarios
griegos y sobre todo itálicos, la presencia de exvo-
tos que representan órganos femeninos, como los
úteros, es también una realidad en la religiosidad
ibérica. 
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Si establecemos una comparación con el mundo
suritálico, veremos que entre los exvotos más fre-
cuentes en estos santuarios, se encuentran las re-
presentaciones de pechos, las vaginas, y, sobre to-
do, la enorme representación de úteros. En el caso
de los órganos reproductores, se plantea la posibi-
lidad de que puedan ofrecerse también debido a
una patología, como podría deducirse de algunos
pechos, como por ejemplo aquellos en que un seno
se representa de un tamaño mucho mayor que el
otro, o como el caso de algunos de los órganos
masculinos que podrían representar miembros con
fimosis (Pensabene 2001). En la mayoría de los ca-
sos, sin embargo, la ofrenda de este tipo de exvotos
hay que vincularla más directamente con aspectos
relacionados con la fertilidad.
La ofrenda de numerosísimos úteros sería una
forma de solicitar una futura maternidad, una ges-
tación saludable, un buen parto. Lo mismo que los
pechos serían una imploración de buena lactancia.
Por tanto, salvo casos concretos en los que pudiera
representarse una enfermedad, nos moveríamos en
la ambigüedad del valor de estas ofrendas, tanto
para rogar que la maternidad no se haga esperar,
como para implorar que se desarrolle de una forma
sana y saludable.
Considero que también en el mundo ibérico se
ofrecerían estos exvotos y, en concreto, contamos
con diversas representaciones de úteros en bronce,
más o menos esquemáticos (Prados e.p.a). Lo mis-
mo que diferentes estudiosos de las terracotas de
los santuarios suritálicos y griegos reconocen que
los artesanos no tenían por qué tener conocimiento
directo de los órganos que representaban, de igual
modo les ocurriría a los iberos. Puede que los reali-
zaran a partir del diseño de algún cirujano, o de la
representación incluso del órgano de un animal, y
después simplemente se repitieran, hasta que la es-
quematización ni siquiera recordara el original.
Ese mismo proceso se observa, con los llamados
exvotos poliviscerales del mundo griego e itálico
(Pensabene 2001: 276 y s.s.). Por otra parte, como
se desprende de los exvotos esquemáticos, lo que
importa no es el objeto en sí que se ofrece, sino la
idea que representa. Sería un proceso de abstrac-
ción similar a los fenómenos de miniaturización,
tan frecuentes también en nuestros santuarios.
Asimismo, me interesa destacar cómo muchas
de estas ofrendas no implicarían un coste excesiva-
mente alto, por lo que los exvotos podrían indicar
la existencia de ofrendas femeninas no excesiva-
mente costosas y, por tanto, tendríamos un ejemplo
de visibilidad de un segmento de la población que
no se refleja a través de la escultura en piedra ni, en
general, a través de sus enterramientos.
2.2.2. Indagar las atribuciones de la divinidad
Si en el santuario de La Cueva de La Lobera, en
Castellar (Jaén), por ejemplo, encontramos un nú-
mero tan elevado de representaciones femeninas,
es indudable que debemos considerar que este lu-
gar de culto tendría una advocación que lo relacio-
naba de una forma importante con el ámbito feme-
nino. Sin embargo, no creo que el santuario en sí
estuviera vinculado sólo a las mujeres, de hecho
existen también figuras masculinas, pero sí que és-
tas se verían más representadas y protegidas enco-
mendándose a una divinidad que les era particular-
mente favorable. Nicolini en su publicación sobre
este yacimiento, destaca otro elemento importante
de este santuario para abundar en la idea de una es-
pecialización femenina del lugar sagrado: la gran
presencia de alfileres y agujas así como pesas de
telares y fusayolas (Nicolini et al. 2004). Las fusa-
yolas, como sabemos, suelen considerarse un ele-
mento de carácter femenino y su presencia, por
ejemplo en las necrópolis, coincide en un porcen-
taje altísimo con enterramientos femeninos. 
Esto nos lleva a plantear de nuevo paralelos con
otros santuarios mediterráneos frecuentados por
mujeres. Quiero recoger un ejemplo, para mí muy
sugerente, porque se trata de un santuario dedicado
a Hera en el sur de la P. Itálica, el Heraion de Foce
del Sele. En este lugar, aparecieron, junto a ofren-
das de vasos cerámicos tradicionalmente relacio-
nados con las novias (como grandes ánforas de fi-
guras rojas; hidrias y pélikes; lébetes nupciales; le-
kánides; lécitos; ungüentarios, etc.), todos ellos con
diferentes funciones y ligados al universo femeni-
no, como demuestra asímismo, la elección de sus
escenas figuradas, una concentración excepcional
de pesos de telar, de diferentes tamaños, que suge-
riría la presencia de una importante actividad tex-
til. Su estudiosa, Giovanna Greco, se muestra par-
tidaria de hablar de la existencia de, al menos, tres
telares de tipo vertical. Su hipótesis, en definitiva,
plantea que se trataba de un lugar donde se des-
arrollaba una importante actividad textil, vinculada
a un ritual específico, muy conocido en los santua-
rios de Hera: la ofrenda de peplos por parte de jó-
venes doncellas (Greco 1997).
En nuestra península, el tema de los telares y la
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producción textil en relación con los santuarios, ha
sido puesto de manifiesto en Cancho Roano con un
área dedicada íntegramente a este fin (Celestino
1997, 2001). Asimismo, en los llamados recintos
singulares es muy frecuente su presencia (Prados
e.p. a). La perduración del culto a esta posible divi-
nidad femenina de raíces claramente orientales, se
perpetuaría a través de La cueva del Valle, donde
se depositaron cientos de terracotas, actualmente
en curso de estudio por el equipo del Instituto de
Arqueología de Mérida.
De igual modo, quería destacar otro interesante
santuario peninsular. Nos referimos al Santuario de
La Algaida, en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).
También en este caso su excavador, Corzo, ha des-
tacado su vinculación con las mujeres, por la enor-
me presencia de fíbulas, que él relaciona con los
mantos, junto con anillos, muchos de ellos con re-
presentaciones de aves, así como pendientes, etc.
(Corzo 2000; Ferrer 2002).
También parece que el ya mencionado santuario
de Torreparedones, en Castro del Río, Córdoba, se
trata de un santuario donde el elemento femenino
se manifiesta de una forma muy clara. En primer
lugar, a partir de análisis de los exvotos exclusiva-
mente femeninos, podemos pensar que son las mu-
jeres quienes se representan y, por tanto, quienes lo
frecuentan y depositan sus ofrendas. Sabemos, por
la inscripción a la que hemos aludido anteriormen-
te, que en una época tardía se dedicó un exvoto a la
Dea Caelestis, identificada, posiblemente con Ta-
nit (Marín Ceballos 1994; Marín Ceballos y Belén
2002-2003). En este santuario podemos plantear
asimismo, la participación activa de las mujeres en
los rituales.
2.3. Participación en la organización del ritual
Mencionábamos al principio de estas páginas,
que también resultaría de enorme interés poder es-
tablecer la posible participación de las mujeres en
determinados aspectos de la organización del culto,
ya sea de manera permanente o temporal. No pode-
mos extendernos, por falta de espacio, en este pun-
to, pero sí señalar que contamos con diversas evi-
dencias en este sentido, como la placa con una es-
cena de libación, procedente del santuario de Torre-
paredones, aunque sin un contexto claro, esculpida
en un sillar de esquina, en el que dos mujeres pare-
cen verter el líquido contenido en un vaso calici-
forme que sostienen entre ambas. A la derecha de
la misma se representa una columna con fuste aca-
nalado acabado en un capitel en forma de león. Es-
to ha hecho pensar, a distintos autores, que pudiera
ser una representación de la fachada del propio tem-
plo, o incluso una tumba, o también una escena de
culto betílico (Seco 1999: 147).
También contamos con las representaciones de
ciertas figuras de bronce procedentes de los santua-
rios de Jaén, identificadas como sacerdotisas (Ni-
colini 1998; Prados 1992); o incluso determinados
enterramientos que han sido interpretados como
pertenecientes a personajes femeninos con funcio-
nes sacerdotales, como la ya mencionada tumba
155 de Baza (Chapa y Madrigal 1997) o la de Ga-
lera (Pereira 1999). Por tanto, vemos que también
este es un campo, en el que se abren aspectos muy
sugerentes para la investigación. 
3. Reflexiones finales
A través de estas páginas hemos tratado de mos-
trar cómo desde el campo de la religiosidad ibérica
se puede hacer visibles a las mujeres, como paso
previo para establecer cuáles fueron las relaciones
de género en la cultura ibérica. Lógicamente tene-
mos que pensar que habría muchas más ofrendas
que no han dejado restos, como los alimentos: fru-
tos, panes, dulces, leche, etc. Lo mismo que ofren-
das de pequeños animales, entre ellos seguramente
palomas, ya que no se han estudiado los restos
óseos de estos santuarios. Asimismo, se deposita-
rían mantos, velos, vestidos, o incluso, pequeños
juguetes de madera, que no podemos rastrear.
Un aspecto también importante es que muchos
de estos santuarios no estarían frecuentados sólo
por aristócratas, como parece ser el caso mayorita-
rio del Cerro de los Santos, o las primeras etapas
de Collado de los Jardines, sino que nos aproximan
a una devoción de carácter rural popular, donde a
través de pequeñas ofrendas, como las que acaba-
mos de mencionar, podría participar un amplio es-
pectro de la población femenina. 
Por último, señalar cómo se ponen de manifies-
to también tradiciones anteriores entre las que des-
tacan claramente algunas de origen oriental, feni-
cio-púnico, a través de una divinidad femenina que
se manifiesta en santuarios de distintas zonas geo-
gráficas y a partir también de distintos soportes y
cuyas raíces debieron ser tan profundas que perdu-
ra a lo largo de los siglos, incluso cristianizándose,
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como sin duda podemos observar hoy en muchas
vírgenes, como la de El Rocío, ermita situada fren-
te al antiguo santuario de La Algaida, donde los ri-
tos relacionados con la fecundidad, presentación
de niños o en La Candelaria siguen estando presen-
tes a través de la devoción popular.
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